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I 
I	 Capítulo 11. Migración y Desarrollo Urbano 

I
 11.1 Bosguejo General (1950-1983)
 

I	 La cO:1figuración cambiante del modelo de acumulaciór. es 

nuestro punto de partida para poder explicar el porqué de 

I	 los grandes desplaz&üientos poblacionales que caracterizan 

a la historia reciente	 del Ecuador. Como bien resume Middle-

It ton, 

"En el cuarto de siglo que va desde 1950 a 1975,

I el Ecuador pas6 a través de tres fases econ6micas 
distintas, cada una de las cuales esta estrecha 
mente relacionada,. con la cambiante inserci6n del 
país al sistema capitalista mundial. Entre 1950I	 y 1962, la zona de la Costa experiment6 un auge 
en la producci6n bananera que convirti6 al país 
en el primer productor mundial. En el segundoI	 período, entre 1962 y 1972, la producci6n bana
nera declin6 trayendo consigo el esta~camiento 

I	 
de 
de 
te, 

I 
un 

Mirando 

la economía y un serio problema de balanza 
pagos. En la tercera fase, de 1972 en adelan
el país empez6 a exportar petróleo dando así 

nuevo auge a la economía" (Middleton: s.f.,p. 18-19). 

a cada una de las tres	 fases, diríamos que a 

t	 grandes rasgos, en el periodo que va entre 1950 y 1962 se 

observ6 un proceso de crecimiento, tanto de las ciudades 

I	 principales, como de los burgos secundarios. Estadística-

I 

mente se constata una reducción de la mortalidad infantil, 

I y a su vez queda evidenciado que el principal empuje demo

gráfico venía de la Sierra para dirigirse a la Costa. Citamos

I t nuevamente a Middleton: 

"En 1950 el 61% de la Poblaci6n EconómicamenteI Activa (PEA) se hallaba en la Sierra y apenas 
el 37% en la Costa, pero a 10 largo de los años 
del auge bananero esta distribución cambi6 de tal 

I
 



I 

Sin embargo vale explicitar que el ensanchamiento de la 

I poblaci6n laboral en la Costa no se dio solamente en torno 

a la producción bananera. Hubo un reordenamiento sustanti-

I vo de la totalidad del modelo socio-econ6mico, evidenciado 

en el peso creciente del comercio y de los servicios. En 
~ 

ese sentido es interesante notar que aquellos agentes sociales, 

I expulsados del espacio rural (sobre todo serrano) que ya no 

podía absorber su mano de obra. no iban a trabajar automáti-

I 
I camente en las instalaciones bananeras ubicadas en la zona 

costeña ecuatoriana. Más bien. muchos se dirigíap al sector ~ 

terciario conformando. desde la década de los ci~cuenta. parte 

I de una poblaci6n urbana en auge. Lo importante para n6sotros 

de este desplazamiento geográfico es su unidireccionalidad. 

I Por ser principalmente un flujo Sierra-Costa, no se dio durante , este período la constituci6n de un mercado laboral nacional, 

I 
ni hubo una auténtica movilidad de capital. En ese sentido, 

una de las características netamente capitalistas cual es 

intentar a homogenizar el espacio nacional. tanto en términos 

I	 de la movilidad de la fuerza de trabajo como del capital, no 

fueron cumplidas en esta fase. 

I 
I La crisis bananera en el Ecuador coincide con la nueva 

política exterior estadounidense anunciada después del triunfo 

de la ~evoluci6n Cubana: el auspicio norteamericano del nacional 

I
 
I
 

I
 
I	 manera que 

Sierra se 

I
 increment6
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en 1962 el porcentaje en la 
reduj6 a 54% y en la Costa se 

a 45% ... " (p. 25). 
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~ .. 

desarrollismo como 'alternativa' política, el estímulo a 

la industrializaci6n y reforma agra~ia, y la edificación de 

un aparato contrainsurgente en caso de ser requerido. En ese 

contexto el Ecuador experimenta un crecimiento global de sus 

centros urbanos secundarios ya que por lo general estos se 

convierten en el primer puesto de recepción de un(a) migrante 

involucrado (a) en un proceso de desplazamiento escalonado y 

dilatado en el tiempo. Quito y Guayaquil crecen a un ritmo 

más lento que las ciudades con más de 20.000 habitantes pero 

aún así se destacan como los dos ejes de llegada eventual del 

(de la ) migrante. 

Durante esta segunda fase que abarca de 1962 a 1974 

encontramos en la Costa una PEA más numérica que 
~ 

en el período 

anterior. Esto se explica en parte por la paula~iná incorpor

aci6n a la fuerza laboral de los hijos de los migrante~, quienes· 

permanenecen en el sitio donde sus padres terminaron su tra

yecto migratorio para ellos mismos empezar a trabajar. Por 

otro lado, el número de personas empleadas en el sector de los 

servicios aumenta más que en la fase prévia~ contribuyendo así 

a la multiplicaci6n sin precedentes del sector terciario urbano. 

Middleton explica que " ... el empleo manufacturero no creci6 

correlativamente a la disminuci6n en la agricultura por la 

debilidad de los estímulos que el Gobierno Militar estuvo en 

condiciones de ofrecer al sector privado ... " (p. 44). Por lo 

dicho el tejido social (sobre todo costeño) experiment6 una 

suerte~de 'desproletarizaci6n' (p. 46) de tal manera que muchos 

integrantes de la segunda generaci6n trataron de organizar su 

i 
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I	 sobrevivencia en las unidades de producción familiares. 

Con la reforma agraria de 1964, 'se da con fuerza el 

I fenómeno de la migración temporal o circulatoria. La pro

I 

liferación de minifundios crea un tope para la reprodu 

I cción de la unidad familiar, motivando la emigración de por 

10 menos un(a) delegado(a) , (generalmente joven aunque no 

siempre masculino) a procurar una fuente monetaria para 

así aportar al fondo de sobrevivencia familiar. El des~ 

I 

prendimiento de uno o más miembros de la unidad doméstica 

I crea un vasto sector de pobres urbanos sometidos a las 

reglas del ~apital a la vez que permanezcan dentro del 

círculo de vida de la parcela y unidad familiar. Esta masa. 

una vez en la urbe, encuentra pocas entradas al mercado deI	 " . 
trabajo, terminando en muchos casos obligada a auto-generar,I	 sus ocupaciones. Dado que estos migrantes circulatorios 

no plantean radicarse en la ciudad, sino ganarse un diarioI o semanal para estar de vuelta en sus tierra natales a 

I 
I 

,. tiemp~de la cosecha, no procuran una vivienda estable o 

propia en la ciudad. Por 10 tanto el migrante temporal se~ 

I acostumbra a dormir en uno que otro dormitorio popular, en 

un portal, o en el mejor de los casos se arrienda una pieza 

con paisanos que se encuentran en circunstancias similares. 

Desde luego que esta permanente ida y vendia de la urbe 

constituye un nexo entre dos lenguajes, dos sistemas de orga

I nización social, dos códigos de valores y va reforzando una ¡( 

marcada~división sexual del trabajo. Son fundamentalmente

I
 
I
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I
 

'. 

I
" 

l.é.S :-:~'..:je:rE:= :- c;. rrenor medidé., los (as) :--:'.."":0: 'as) menores y 

I 

I 
I Dé.r::e de les bi.e:!eE:, y servicios rec;.'.jer:'¿C'~ ;-cr aquel miem

~r: ie la ~~idad ¿oméstica a quien le ~OCE E?ociarse de al-


P ?asar.=: a la tercera fase, se perfilar. ~ransformaciones 

I 

cC~~Jndentes en la estructura ce clase~ 2E~ ~ais. El exce-X


I de~::e petró:ero amplía el ámbito ce cOL~rcl e influencia
 

estatales, convertiéndole al Estado en nroveedor de e.mpleo
 

y agente encargado de la redistribución de~ ingreso nacional. 

I La =igración campo-ciudad se principaliza aunque ~iempre a 
C' •• ~". 

pasos graduados. La presencia de la mujer trabajadora se ~ 

IJ , 

il 
acentúa de forma marcada y entre los añes 1968 y 1975' la fuerza 

de trabaj o urbana llega al 51/. del total (~::i.ddleton. p. 61). 

if
 Den=ro de la PEA y población ocupada en las ~rbes.el 56% son ~
 

migrantes aunque en Quito la cifra asci.ence 2 un 62% (p. 66).
 

En cuanto a la distribución ocupacional de los migrantes. Mid-

I dleton aclé.ra que: 

..... el mayor número de migrant:es son artesanos Y 
~ operarios ... , vendedores y cornerciantes .•. yI trabajadores de servicios personales ... ;es decir.
 
~ue el 63% de los migrantes incorporados a la
 
fuerza de trabajo se encuentran e~ estos tres
 

I
 
I grupos. Esta concentración de la ocupaci6n está
 

relacionada con el hecho de que el 60% de la PEA 
;".;
 

'..::-:'ana trabaj a en estos grupos ... " (p. 67).
 

I
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I 
y mirando la configuraci6n de los migrantes en relaci6n al 

I	 resto de la ?oblaci6n laboral, encontramos sue: 

I 
" ... (l)os migrantes tienden a aparecer sobre

representados en dos grupos; el primero, el
 
de servicios personales, que incluye un alto por
 ....centaje de mujeres de poca educaci6n formal ... 
el otro grupo ... es el de los gerentes ... (datoI	 que) ... ofrece un contraste en relaci6n al grupo
 
de artesanos y operarios, donde encontramos
 
un gran número de migrantes pero que se encuen
lit tran sub-representados en relaci6n a la propor

ci6n de migrantes sobre la PEA como total; sola

mente el 25% de los artesanos y operarios son


I migrantes" (p. 68).
 

I
 Las cifras con respecto al peso de los gerentes dentro de la
 

poblaci6n migrante y empleada reflejan uno de los efectos de 

la era petrolera sobre la formaci6n social ecuatoriana: laI	 '" .
expansi6n sin precedentes de los sectores medios, factor ,I	 que a su vez abri6 posibilidades de empleo para quienes se 

disponían a la reproducción de dichos sectores (servicios 

Ir

I	 personales).
 

Ir. 2 La Segregación del Suelo Quiteño 

Hist6ricamente, la repartición del espacio físico quiteño

I ha ofrecido un retrato de la estructura social predominante en 

I	 el pa1s. La demarcaci6n clara de zonas para la vivienda de las 

distintas clases sociales y grupos étnicos/raciales es una ca-

I	 racter1stica que se ha ido acentuando con el galopante creci

miento de la capital ecuatoriana a 10 largo de los ~lt1mos diez

I años. La transformación del suelo en propiedad privada va 

I 
"r 

I 
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I 
acompañada de un " ... proceso violent·o y agresivo de especu-"¿ 

I laci6~ de la tierra urbana ... " y " ...marca una etapa de
 

supeditaciór.. de los intereses municipales é.. los interese::
 

I
 
I particulares" (Achig: 1983, p. 51).
 

Desde el período agro-exportador, cuando se engrosa~
 

las filas de la burocracia capitalina, se observa Q~ crec~-

le miento significativo de la industria de la construcción en
 

I 

Quito " pero sin eliminar ... (la) segregación socio-eco-

I nómica " (p. 55). Durante esta misma fase surgieron en 

las nuevas comunidades populares algunas organizaciones 

barriales que trataron de influenciar a la política muni-

I cipal. Con el golpe de estado de 1963 y la instalación de ~ 

la primera junta militar, la actividad de estas estructuras 

I 
incipientes fue clausurada, quedando postergadas las reivin

dicaciones de sus integrantes. 

I I 

A finales de la década de los sesenta, y haciendo re, ferencia a una descripción hecha por Carrión (1983), vemos 

que: 

I " ... la ciudad de Quito ... viene sufriendo una 
serie de transformaciones (agudizadas a partir 
de 1972 con la explotación y comercialización

I petrolera) originadas por la necesaria adecua
ción de la organización territorial urbana al 
tipo de desarrollo capitalista que se impone 

I en el país. Estas transformaciones están en 
consonancia con el crecimiento vertiginoso de 
la población (4,6% anual); el incremento del 

I
 
área urbana de la ciudad (380% en la década);
 
el crecimiento del parque automotor (503% en 
el período); el aparecimiento de barrios popu-

I 
I 



I
 
I
 
I
 

lares en las zonas de expansión con una ~ ..
 

población que supera 25% del total de la
 
ciudad ... " (p. 14-15).
 

En cuanto a los barrios populares, se sabe que de 1970 a{

I 197 Ó rcuco " ... un acelerado aparec imiento ... de és tos, sum2.:-_:':tl 

I
 S6 comunidades nuevas en el mencionado período (Dirección:':
 

Planificación Municipal: 1982, p. 10). Según el diario HO~ 

I (7 de junio 1983, p. 9B): 

"En 1982 se contabilizaban 88 de esos asenta- 'f... 
mientas, conocidos también como 'espontaneos",le y en este año el municipio ha podido detectar 
17 nuevos barrios en formación". 

I y más adelante agrega: 

I 
"La poblaci6n (actual) de los barrios peri- i-. 
féricos suma cerca de 200.000 habitantes ... rl 
y, "(a)nualmente llegan a la urbe entre 28.000 
y 35.000 personas ... ". 

I Según un diagn6stico más reciente y acabado .·hecho por 

I
 el mismo equipo municipal, el 31% de la inmigración a QUitc
 

data de los últimos tres años, mientras el 36,9% se produjo
 

I en un período de cuatro a trece años (Diario La Hora, 24 de
 

t'
 junio 1983).
 

I
 
Frente a la aparici6n de viviendas y barrios populares
 

en los sitios menos esperados de una ciudad en permanente
 

I
 
expansión, los organismos estatales (en particular el Muni


cipio) han pronunciado distintos discursos, desde él de lJ.-..
 

Sixto Durán Ballén quien prácticamente se cerraba los ojos 

I en la esperanza que el "problema" desapareciera, hasta 

Alvaro Pérez quien ha fundamentado " ... el concepto de que

I la marginalidad viene desapareciendo en esta administración 

I 
.,. 

municipal porque ... se han emprendido obras de verdadero 

I 



I 
I 

-Ll-

I 
ées¿~~o:lo, c~al ~s el caso de la dot6c~Ó2 de servicios de 

I e~e=;~2 eléct~ica, alcantarilla¿o, agu~ ~0tab1e y pavimenta- ( 

'QC'".:'~~ 
.J. ,_ '_ ~~~1 CODerc:~, 19 marzo 

I 
I Jurante ~a ¿écada de los sesenta, cuando la capital 

er:::~-=zé a presencia:- una ola migrE.toria. de grandes dimensiones, 

las ~o~~tiC2S afic~ales incluían :a constitución de mutual-. istas c~e " ... en nada se aleja(ban) de las prácticas especu

1at:':as y de maxir::izacián de la fanancie" (Carrión:1983,p.43). 

I Estos organismos a?untaban princ~?almente a la satisfacción de 

la demanda-vivienda de los sectores medios mientras que en

I 
I 

ese entonces los nuevos migrantes tendían a dispersarse como 

inquilinos en la zona céntrica de la ciudad. Cua~do la po~~

tica municipal se convierte en respaldar de la ltamada reno-

I . ,
vación urbana, los migrantes/inquilinos son expulsados del 

casco colonial y se ven obligados a procurar terrenos baratos

I para improvisar una vivienda precaria. Como bien aserta e~ , E~t:i?o de Barrios Periféricos del Hun::"ci~io de Quito, " ..• (l)a 

rehabilitación del Centro Histórico, indirectamente o~asiona 

I desalojos masivos ~acia las zonas periféricas de la ciudad" yr 

(p. la). 

I 
I Si bien la 'renovación urbana' se inicie en los años se-v· 

ser.ta, ésta" ... se consolida en la (década) del s'etenta, bajo 

la =ecisiva intervención estatal en asocio a las fuerzas eoo

I nó=~cas fundamenta~es, en el marco de la coyuntura petrolera 

" .~Esto) ... se dina~iza a través del instrumento fundamental 

I
 
I
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I
 
I	 de la política urbana municipal: el plan 'vial' (pp- 6:-6L:;.11 

I 

Continúa Carri6n, aclarando que la ~renovaci6n' ha agudiza¿c
 

I la crisis urbana, " ... en tanto que no ha resuelto ni sic:::'e=-=.
 

los problenas que originalmente se suponía que iba soluc:'G7:2..:"
 

I y, 10 que es peor, los ha agudizado ... (Ahora se han incre~e~


tado) los déficits de servicios y equipamientos, de vivie~¿a,
 

de transporte, de segregaci6n residencial y urbana, ¿el ~~o::~a

miento del déficit fiscal municipal ... " (p. 65).- Si el momento de la rehabilitaci6n coincidía con la acumu-x 

I laci6n de ahorros, generalmente el migrante/inquilino se cor-

I	 vertía en migrante/propietario al adquirir un lote en la ne~i

feria expansiva de la urbe. Después de la reforma agraria 6e 

I 1964 y la entrega de huasipungos. muchos terraten-ientes. for
r" .' 

o ~. 

tunados por tener predios cercanos a la ciudad. optaron por ,I	 vender grandes extensiones de sus propiedades a los emergentes 

especuladores del suelo urbano. Los especuladores. con :a 

ayuda protectora de un intermediario, procedían a 'lotiz~~' 

10 que comúnmente eran cerros. quebradas u otras tierras poc:~'l'
I 

I 

aptas para el cultivo. Con ésto no queremos insinuar que les 

I mencionados terrenos son más aptos para la vivienda. Al con

trario. justamente por estar frecuentemente ubicados por en

I cima de la linea .de abastecimiento del agua, muchos de estos 

lotes son inadecuados para la urbanizaci6n. Sin embargo. tznto 

los antiguos	 propietarios como los especuladores supieron 

I
 
I
 
I
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I
 
I aprovehar oportúnamente un fen6meno social inédito en la c~u


dad: la presencia de miles y miles de agentes carentes de al 


I
 
ternativas de vivienda; no podían permanecer como inquili~=s
 

porque ya no habían suficientes alquileres; no podían regresa~
 

al campo porque ni la subsistencia ni el ingreso monetario era:-. *

I garantizados. Las únicas posibilidades eran migrar a otra 

region, tomarse unos terrenos, ocupar paulatinamente tierras
lit 
I
 

abandonadas, o comprar lotes no-urbanizados. Como el Mun~


cipio de Quito adopt6 una política flexible y hasta a veces ~
 

conciliadora, balanceandose entre el ejercicio de la represi6r.
 

I y la búsqueda del consenso a través de la ocasional entrega
 

de servicios, infraestructura y títulos de propiedad, los


I • 
agentes pobres urbanos de la Sierra tendían a op.t:·ar- ''por la
 

,1 cuarta alternativa.
 

Durante la administración de Sixto Durán Ballén prim6 ~
 

I en el Municipio una actitud tecn6crata que partía de la base
 

l' que el hecho migratorio y la proliferaci6n de los barrios ?Op~


lares no figuraban en los planes de desarrollo urbano de la
 

I
 época y por ende el Municipio no tenía obligación ninguna ce
 

atender las solicitudes de dichos sectores. La respuesta
 

I oficial ante la demanda popular por las escrituras fue nega


tiva, factor que podría haberle costado su futuro político al


I entonces alcalde.
 

I 
I 

"'

I 
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I 
La postura de	 la actual alcaldía ha sidc, _ nuestro en

I	 tender, más inteligente y más política. Durc~~e se campa5a
 

I
 electoral, Alvaro Pérez recibió el siguie~te co~sejo del e~


t6nces Secretario General del Municipio (Dr. r~~colás Ronero 

I Barbéris, actual Procurado General ~unicipa: y ex-compañero 

de partido de Pérez): el mayor problema que ten~ría que en

lit 
I 

frentar en su administración sería él de los ba=rios 'clan- ~ 

destinos' y en vez de ignorarles como se ven:a ~aciendo, mÉs 

valdría " ... darles un trato preferencial por se= un grupo sc

I cial conflictivo" para de esa manera "salvar y rescatar a esa 

gente" (entrevista con Romero efectuada 14 marzo 1983). Re

I conociendo la excesiva rigidez de las ordenanzas mun.icipales.. 
,1	 que se refieren a la propiedad urbana, Romero propuso la bús, 
I	 queda de otro mecanismo más apropiado para poder legalizar 

las lotizaciones 'clandestinas' para asi dotar a sus moradores 

de escrituras. Una vez elegido, Pérez aprobó la elaboraci6~ i 
de una pauta que estipula las normas mínimas para la legalizal'

I 

ción de los barrios no-autorizados. Dichas norcas salen en~

I 
I 

meradas en un documento entitulado "Requisitos !'!ínimos que 

Deben Cumplir las Lotizaciones Clandestinas para su Legali 

zaci6n" en incluyen medidas como la presentación por parte 

I del barrio involucrado de toda " ... la documentaci6n legal 

aue acredite	 que absolutamente todos los adjudicatarios de

I
 
I
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I 
I los lotes se encuentran conforme y no tienen reclamo sobre 

la aprobación de los planos que van a ser sometidos a estud~o 

I de la Municipalidad" (ver anexo 1). Analizando la racional:"da~ 

I contenida en este punto, podemos discernir su doble propós:"=o: 

, por un lado, lo puramente legal que le permite al Municipio 

I protegerse de acusaciones de posible arbitrariedad; y por 

otro lado (y quizás esta es la razón de mayor peso) el hec~~ 

I 
~ que dicho requisito le convierte al Municipio en una fuerza 1 

organizadora de los moradores ya que les insta a aglutinarse 

en torno a estas gestiones. Esta misma preocupaci6n munici

I pal se vé ilustrada en una intervencíon reciente del Alcalde 

quien dijo que" ... (e)s importante y necesaria la capacita-X 

I ci6n a nivel de dirigentes barriales, con el proposito de 
f" .' " 

organizar a los núcleos humanos en la búsqueda de soluciones

1I . , 
adecuadas a sus problemas" (diario HOY, 24 junio 1983). Con)( 

I eso no queremos insinuar que el paso originario a la organi

, zaci6n barrial sea impulsado por el accionar del Municipio. 

I 

Está claro que para llegar a solicitar las escrituras, un 

barrio tiene que contar con algún grado, por mínimo que sea.

I de organizaci6n propia. Pero frecuentemente los Comités Pro- { 

Mejoras no congregan ni siquiera una mayoría de los propieta

rios de lotes. Además dada la tendencia normal de ir aumen

I tando proporcionalmente la presencia de inquilinos en los 

barrios populares (ya que son muchos los migrantes que no 

I cuentan con fondos como para comprarse un lote y a su vez 

I 
lO¡> 

I 



I 
I 
J son muchos los propietarios endeudados por las construccior.es 

I	 que han hecho y ven el alquiler de un cuarto co~o una fuenteI 
relativamente facil de ingreso), ~/ el po¿e~ ~is=o de la 

I organización poblacional se debilite ya que a: arrendataric 

le importa poco la lucha por servicios 'ajenos'. Asi ~ue ~_ 

I medida municipal básicamente promueve la constitución de :cs 

propietarios en un grupo orgánico.lit 
I 

Además de especificar el tipo de levantamiento topogr¿

fico requerido, el documento plantea que " ... (o)bligataria-

I 
I 

mente se presentaran los informes de las cuatro empresas 

I (Eléctrica, Agua Potable, Teléfonos y Canalización) sobre la 

posibilidad de los servicios respectivos". Y agrega que 

" ... (t) oda la documentación descrita ... será envi,adapara st.: 

estudio, a la Direcci6n de Planificaci6n ... y con el informe 

respectivo a Sindicatura para su dictamen legal y trámite 

I consecuente". A nuestro modo de ver, estas indicaciones ,
 ilustran el c6mo el Municipio institucionaliza su propia ~
 

I 
conversi6n en el único elemento de arbitraje e intermedia

ción de los barrios populares ubicados en la periferia ur

bana. Lo expuesto revela uno de los primeros pasos tomados 

I para que el Municipio asumiera su rol de neo-patrón. Dicho 

!:;./ Según un diagn6stico socio-econ6mico de los barrios XI	 populares de Quito, elaborado por la Direcci6n de 
Planificaci6n, "El 67% de las familias que habitan 
en los barrios periféricos tienen vivienda propia, 
la mitad de los cuales no poseen título de propieI	 dad. De las familias que carecen de ella, la mayo
r~ viven en condiciones de arrendatarios, de los 
cuales casi la totalidad pagan menos de 2.000 menI	 suales de arriendo" (La Hora, 24 junio 1983). 

I 



I 
-47

I 

I 
I proceso iba acompañado de una serie de modificaciones estruc

turales al interior de la institución, tales corno la creaci6r. 

del Equipo de Barrios Periféricos y de una área especiel en-

I cargada de "parcelaciones, desmembraciones, urbanizaciones y 

It 

ordenanzas" dentro de Sindicatura.

I Ahora bien, frente a la magnitud del hecho migratorio y 

dada la realidad difícilmente reversible de las parcelaciones 

I 

no-autorizadas por el Municipio, es cierto que este organismo 

I ha formulado politicas y buscado salidas para dar una resolu

ci6n, sobre todo al problema de las escrituras. Pero es funda-

I mental colocar dichas reestructuraciones orgánicas y modifica

ciones de linea en el contexto de 10 que ha sido ~a fuerza mo

triz de dicho giro: las presiones, exigencias, luchis y mera 

1I presencia de los actores sociales más involucrados (los pobres 
1 

urbanos). En ese sentido es relevante traer a colación el 

I relato hecho por el Dr.'Telmo Hidalgo quien lleva más de dos ( 

décadas prestando defensa legal a los compradores de lotes no

autorizados. Según nos dijo: 

"Es cierto que se ha facilitado la resolución l( 

de este problema de las escrituras con las.me
didas tomadas por esta última administraci6n 
municipal, pero hay que reconocer que la mismaI concesi6n de esas normas yesos reglamentos no
 
fue s6lo por la buena voluntad de ciertos fun

cionarios municipales. Hace más de veinte años


I que hemos venido intermediando a favor de gente
 
humilde que ha comprado ·~otes que el Municipio 
califica de clandestinos. Y en ese entonces,

I aún mucho antes de la existencia de medidas 

I
 
I
 

r 
I
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I 
como las actualmente vigen'tes, logramos 
arrancarles a los funcionarios las escri I	 turas exigidas. Yo mismo me encargaba de
 
indicarles a las autoridades cuales cláu

sulas permitían el arreglo legal de estos
 
casos. Pero 10 fundamental siempre ha sido
 

I 
I la presión de las bases, la movilización
 

de los moradores mismos. Por eso el Muni

cipio daba estas concesiones, y por eso
 
años después, actualizó su propia regla
mentación y estructura interna" (entrevista 

hecha en abril 1983).lit 
I	 Por 10 expuesto queda claro que la permeabilidad del Muni

cipio tiene mucho que	 ver con un problema de caracter polí 

I	 tico, factor que sirvió para inaugurar una etapa cualitati 

vamente distinta en el funcionamiento, imágen y proyección 
,I	 de dicho organismo estatal. Este proceso se enmarca,. en la... 

I
 paulatina, y desde luego, desigual transformación del ~uni-(
 

cipio en neo-patrón por los múltiples recursos que tiene 

II	 bajo su poder y por las posibilidades que el manejo de dichos 

recursos le abre para	 ir tejiendo una red, poco establer	 pero creciente, de neo-clientes. La falta de constancia de 

I	 la lealtad prestado por los neo-clientes tiene muchísimo 

que ver con el hecho de que un organismo como el Municipio 

I	 no se transforma ni funciona de modo homogéneo. Más bien 

tal tipo de entidad reúne bajo un mismo techo a delegados 

I	 provenientes de los diversos elementos constitutivos de un 

sistema político que se basa en gran parte en la competencia,

I sea por recursos, clientela, votos, prestigio o maniobrabi1i

I 
",. 

,1 



I
 
I
 
I
 
I
 
I
 
I
 
~
 

I
 
I
 
I
 
I
 
I
 ,
 
I
 
I
 
I
 
I
 
I
 

-49

dad. Esta competencia, combinada con los diferentes estilos 

de patronaje emanantes de la institución municipal, informa 

una práctica y explica un discurso contradictorio que de una 

forma u otra debilita la consolidación del organismo como 

neo-patrón. Volveremos sobre este punto en los dos siguientes 

capítulos. 

I 




